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Carta de fecha 5 de mayo de 2000 dirigida al Presidente del
Consejo de Seguridad por el Encargado de Negocios interino de
la Misión Permanente de Yugoslavia ante las Naciones Unidas

El terror provocado por el denominado Ejército de Liberación de Kosovo
(ELK) contra los serbios y otros no albaneses en Kosovo y Metohija, provincia
autónoma de la República de Serbia, integrante de Yugoslavia se ha intensificado en
las dos últimas semanas. Impertérritos ante la presencia de la Fuerza de Paz en
Kosovo (KFOR) y de la Administración Provisional de las Naciones Unidas en
Kosovo (UNMIK), y con frecuencia ayudados y espoleados por ellas, los terroristas
de origen albanés continúan matando, secuestrando, hostigando y expulsando a los
serbios y a otros no albaneses, quemando y saqueando sus casas, destruyendo e
incendiando iglesias ortodoxas, profanando los cementerios ortodoxos y aniquilando
todo lo serbio para conseguir su objetivo de lograr que Kosovo y Metohija sean de
etnia puramente albanesa. El terror brutal sembrado por el llamado Ejército de
Liberación de Kosovo queda patente en los siguientes incidentes:

� El 26 de abril, terroristas de origen albanés profanaron tumbas en el cemente-
rio ortodoxo de la aldea de Glavotina, en el municipio de Vucitrn. Hace 20
años, Glavotina era una aldea serbia; en la actualidad, no vive en ella ninguna
familia serbia;

� El 28 de abril, el cementerio serbio de Ajvalija, cerca de Gračanica, fue objeto
de actos de vandalismo. Hace 20 años Ajvalija era una aldea serbia; justo antes
de la guerra, se convirtió en una aldea de mayoría albanesa en la que vivían
más de 30 familias serbias y, tras el despliegue de la KFOR y la UNMIK, úni-
camente quedaron albaneses;

� El 28 de abril, terroristas de origen albanés dinamitaron y destruyeron la igle-
sia ortodoxa de San Nicolás en la aldea de Grnčar, en el municipio de Vitina,
construida en el siglo XVI. Los serbios sospechan que en la destrucción de la
iglesia tomaron parte los miembros de la KAFOR pertenecientes al contingente
de los Estados Unidos, ya que levantaron las medidas habituales de seguridad
de la iglesia y sus helicópteros la sobrevolaron 10 minutos antes de la expl -
sión, impidiendo a los serbios salvar las reliquias de la iglesia.

� El 29 de abril, un día antes de la Pascua ortodoxa, Milorad Perić, serbio de 50
años procedente de la aldea de Pasjane, cerca de Gnjilane, fue asesinado por
una banda armada de personas de origen albanés que dispararon contra él tres
largas salvas cuando se encontraba trabajando en el campo. Los miembros de
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la KFOR, desplegados a sólo unos cientos de metros con la tarea de proteger a
los trabajadores del campo, no reaccionaron de ninguna manera;

� El 29 de abril, Čedomir Trajković, serbio de 80 años, fue brutalmente apaleado
en Lipljan. La KFOR arrestó a tres personas de origen albanés, pero las liberó
media hora más tarde;

� El 29 de abril, fue incendiada la casa del serbio Ljubi�a Stamenović en la aldea
de Devet Jugovića, en el municipio de Pri�tina;

� El 29 de abril, fue incendiado el café del serbio Mirko Pr�ić en la aldea de
Mogila, en el municipio de Vitina;

� El 30 de abril, los terroristas del denominado Ejército de Liberación de Kosovo
quemaron los hogares de los serbios �ivorad Simić y Velibor Stojanović en la
aldea de Klobukar, en el municipio de Novo Brdo, apalearon a sus familias y a
otras 14 personas de origen serbio residentes en la localidad. Además,
profanaron el cementerio ortodoxo de la aldea derribando las lápidas. Esos
actos de vandalismo tenían como objetivo intimidar a los serbios y expulsarlos
de Kosovo y Metohija;

� El 30 de abril, terroristas de origen albanés lanzaron un cóctel molotov contra
la casa del serbio Vladimir Marković en la aldea de Mogila, en el municipio de
Vitina;

� El 30 de abril, terroristas de origen albanés incendiaron la casa del serbio
Veselin Stanković en la aldea de Crkvene Vodice, cerca de Obilić;

� El 1º de mayo, terroristas de origen albanés intentaron secuestrar a la niña
serbia Marina Vučinić en la aldea de Zupče, en el municipio de Zubin Potok,
pero los vecinos les impidieron cometer esa atrocidad;

� El 2 de mayo, terroristas de origen albanés lanzaron dos granadas de mano
contra varios niños congregados en el parque de Crkvene Vodice, cerca de
Obilić. Varios niños resultaron heridos de metralla;

� El 2 de mayo, Had�ija Agu�i, romaní de 74 años, murió a causa de las heridas
causadas por una granada que habían lanzado contra su casa en Gnjilane
terroristas de origen albanés tres días antes. La Sra. Agu�i era una de las 35
personas de origen romaní que permanecían en el asentamiento de Abdula
Pre�eva, en el que antes del despliegue de la KFOR y la UNMIK residían
3.000 romaníes en más de 400 casas.

Los incidentes señalados más arriba son prueba evidente de la violencia rei -
erada de los terroristas del denominado Ejército de Liberación de Kosovo contra los
serbios y otros no albaneses. Los terroristas están envalentonados por la actitud de
algunos sectores de la comunidad internacional que continúan restando importancia
a las atrocidades y hacen oídos sordos a las advertencias del Gobierno de la
República Federativa de Yugoslavia. Ni siquiera la celebración de la Pascua, el día
más sagrado del cristianismo, disuadió a los terroristas de llevar a cabo sus activida-
des criminales; además, algunas de las atrocidades más flagrantes fueron cometidas
durante la visita de la Misión del Consejo de Seguridad a Kosovo y Metohija. No
cabe duda de que el objetivo de esos actos era enviar un mensaje acerca de sus in-
tenciones, así como de las intenciones de sus mentores, de eliminar a todos los ser-
bios y otros no albaneses de esa provincia serbia. Los actos se llevan a cabo en
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presencia de las misiones internacionales, y a menudo con ayuda de éstas. Por con-
siguiente, dichas misiones son plenamente responsables de la violación de la resolu-
ción 1244 (1999) del Consejo de Seguridad, de 10 de junio de 1999, del incum-
plimiento de su mandato y de las obligaciones de crear un entorno seguro, así como
de la violación generalizada de los derechos humanos de los serbios y otros no al-
baneses.

El Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia exhorta al Consejo de
Seguridad a que condene esos crímenes y la violación de los derechos humanos, y a
que adopte las medidas adecuadas de conformidad con sus atribuciones.

Le agradecería que hiciera distribuir la presente carta como documento del
Consejo de Seguridad.

(Firmado) Vladislav Jovanović
Encargado de Negocios interino


